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«Todos estamos bien y me encargan sus afectos…» 
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 on la llegada de la Época Contemporánea asistimos a la transformación 
de las emigraciones en un fenómeno masivo. Así, los desplazamientos de 
población involucraron a millones de personas que, por diversas causas, 

tuvieron que dejar sus hogares y buscar un porvenir, muchas veces, a miles de 
kilómetros. En el caso de España, una de las regiones de la que salieron más 
personas fue Asturias, que vio partir a más de 300.000 individuos entre 1830 y 
1930. 

Asimismo, en estos momentos, es cuando se produjo el acceso a la 
escritura de una forma menos restringida, lo que, sin duda, favoreció que 
muchas personas que hasta entonces no habían recurrido a la pluma y al papel lo 
hicieran, especialmente en el caso de las clases populares. 

La conjunción de ambos fenómenos, la emigración masiva y el aumento del 
acceso a la escritura epistolar, ha provocado que la emigración se haya 
convertido en un escenario privilegiado para estudiar los productos escritos 
generados por la gente común, que es aquella que protagonizó los movimientos 
de población y que, al verse separada de sus seres queridos, recurrió, con mayor 
o menor destreza, a la carta para dar noticia de su estado, relatar las novedades 
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acontecidas y permanecer ligados a las personas y la tierra que les vieron partir. 
No cabe duda de que el documento estrella en estas circunstancias fue la carta. 
Un género fácil de aprender, fácil de imitar, reconocible y que les permitía 
superar la distancia física que la realidad les había impuesto. 

Para muchos de estos emigrantes, el momento de partir era también el 
momento de empezar a escribir, pero como cualquier nueva tecnología ésta 
tenía ciertos requerimientos. Podemos afirmar que, junto al viaje personal, se 
iniciaba asimismo un viaje por un nuevo mundo, el de lo escrito, al que unos 
pocos privilegiados tuvieron acceso desde el principio. Otros muchos debieron 
desarrollar o adquirir por completo la capacidad de leer y escribir en tierras 
americanas. Los más afortunados contaron con la ayuda de amigos o familiares 
alfabetizados, o bien pudieron asistir a las clases impartidas por algunos centros 
regionales que, preocupados por la formación de los emigrantes, promovieron 
clases fuera del horario laboral en las que aprender las primeras letras y 
conocimientos de cálculo. Aquellos que no tuvieron acceso a estos medios, 
tuvieron que aprender por sí mismos a trazar y descifrar las letras, en un proceso 
denominado «alfabetización de urgencia», caracterizada por una escritura 
repetitiva y mimética, basada en un repertorio de modelos muchas veces 
aprendidos de los manuales epistolares, de los tratados o guías para los 
emigrantes, o bien de la prensa de la época.  

Es imposible conocer las causas o los motivos particulares que movieron a 
cada uno de los remitentes de estas cartas a escribirlas. Se trata de una práctica 
eminentemente personal y subjetiva a través de la cual quien escribe deja huellas 
de su personalidad sobre el papel, crea su identidad, profundiza en el 
conocimiento de sí mismo a través de la fijación por escrito de la propia 
individualidad. Así, con independencia de las funciones que les atribuyamos, las 
misivas siempre están íntimamente relacionadas con la condición de quien 
escribe, las motivaciones concretas por las que lo hace, el significado que le 
otorga al acto de escribir, el contexto en el que éste tiene lugar, así como el 
momento en que la carta es producida y leída. Rastros de vida que pervivieron 
en las misivas, que nos internan en la mirada más íntima de sus protagonistas, 
nos acercan a sus pensamientos, nos permiten conocer la importancia que las 
cartas tuvieron para ellos y nos ayudan a saber por qué decidieron sentarse ante 
un papel en blanco para dejar una huella escrita. 

A pesar de que nos han llegado algunos de los nombres de quienes 
emigraron, en su mayor parte se trata de gente anónima, en su mayor parte 
hombres y algunas mujeres que, bien por iniciativa propia, bien por iniciativa 
familiar, vieron cómo sus vidas cambiaban radicalmente y su experiencia podía 
servir para sus descendientes. Hoy en día, lejos de lo que ellos podrían haber 
supuesto, sus cartas, sus relatos del día a día o los papeles que recogen las 
experiencias más amargas se han convertido en fuentes fundamentales para los 
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investigadores, quienes, a través de las mismas, podemos aproximarnos a un 
mundo privado, a unas prácticas de escritura, que no es posible conocer 
mediante ningún otro documento. 

El estudio de las correspondencias generadas en el contexto migratorio 
tiene un breve recorrido en el caso español, pero no ocurre lo mismo con otras 
tradiciones historiográficas. Así, la profesora Verónica Sierra Blas, en uno de sus 
trabajos, revisó algunas de las características que tradicionalmente se habían 
atribuido a las escrituras de los emigrantes. Tomando como punto de partida 
estos aspectos, he querido cotejarlos sobre un fondo epistolar concreto, 
perteneciente al Museo del Pueblo de Asturias (Gijón), en el que se conservan 
más de 5.000 misivas pertenecientes a 24 grupos familiares distintos. 
Características destacadas, en general, pero que es necesario contrastar con las 
fuentes en un análisis microhistórico que puede corroborar o desmentir lo antes 
señalado y, asimismo, incluirlas en las denominadas escrituras populares. 

En esta conferencia repaso estos aspectos destacados en referencia a las 
correspondencias de los emigrantes, que son los siguientes: 

 
- Bajo nivel de instrucción. 
- Escasa competencia gráfico-lingüística. 
- Escritos entre lo individual y lo colectivo. 
- Los rastros de la oralidad. 
- El mestizaje lingüístico. 
- La escritura delegada. 

 
El análisis de cada uno de estos puntos nos permite profundizar en el 

estudio de estos epistolarios, reconocer las características más destacadas en 
estas cartas que, a pesar de haber sido escritas por variadas manos, nos permiten 
sistematizar una serie de cuestiones fundamentales para reconocer estos escritos 
como testimonios de la emigración y de la escritura popular. 

 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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Sus líneas de investigación se centran en el estudio de las prácticas de 
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dentro del fenómeno migratorio español en los siglos XIX y XX, centrando su 
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irrupción en sus vidas de un evento que supuso la disgregación familiar. 
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